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La presentación de producto, en el mundo de la hostelería, es todo un reto. Frente a las tradiciones
de siempre, aparece un elemento sencillo pero muy efectivo: el sleeve para botellas. Aunque su
nombre suene técnico o incluso algo ajeno, lo cierto es que probablemente lo has visto muchas
veces sin darte cuenta.

Un sleeve es, básicamente, una banda o funda de cartón (o en algunos casos papel grueso) que
envuelve parcialmente un producto o su envase. En el caso de las botellas, se coloca rodeando el
conjunto, sin cerrarlo completamente, dejando ver parte del contenido. Este equilibrio entre
protección y visibilidad es precisamente una de sus grandes virtudes.

Mucho más que un simple envoltorio

La utilidad va mucho más allá de lo estético. En primer lugar, cumple una función práctica:
mantiene agrupadas las botellas, especialmente cuando se venden en packs. Esto evita que el
producto se desplace o se desordene durante el transporte o la manipulación.

En segundo lugar, actúa como soporte de información. En lugar de imprimir directamente sobre
una caja o utilizar etiquetas adhesivas, el sleeve permite incluir la marca, los ingredientes, la
información nutricional o incluso una pequeña historia del producto. 

Pero quizá su mayor ventaja es su capacidad para elevar la percepción del producto. Unas simples
botellas pueden transformarse en un artículo atractivo, casi de regalo, gracias a un diseño cuidado.
Este factor resulta decisivo.

El proceso de diseño: donde empieza la magia
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Diseñar un sleeve no es solo cuestión de estética; implica una combinación de creatividad y
técnica. Diseñar las dimensiones, el tipo de cartón y el sistema de cierre es uno de los puntos
claves ya que debe ajustarse perfectamente al producto sin aplastarlo ni quedar demasiado suelto.

A partir de ahí, entra en juego el diseño gráfico. Aquí es donde la marca cobra vida. Se eligen
colores, tipografías, ilustraciones y acabados (mate, brillo, texturizado) que reflejen la
personalidad del negocio. También se decide qué información incluir. Lo ideal es encontrar un
equilibrio: suficiente contenido para informar y conectar con el cliente, pero sin saturar el espacio. 

?El sleeve se convierte en una pequeña pieza de storytelling que explica el origen de las botellas o
el proceso de elaboración?, explican desde Miton.

Antes de la producción final, se suele realizar un prototipo. Este paso permite comprobar que el
ajuste es correcto y que el diseño funciona en un objeto real, no solo en pantalla.

La colocación del sleeve es un proceso sencillo, pero requiere cierta precisión para que el resultado
sea limpio y profesional. Normalmente, las botellas ya están previamente envasadas, ya sea en una
bolsa transparente o en una bandeja.

En producciones pequeñas, este proceso suele hacerse de forma manual, lo que permite un mayor
control de calidad. En cambio, en producciones más grandes, existen soluciones semiautomáticas
que agilizan la colocación sin perder precisión.
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